OBJETIVOS Y PERSPECTIVAS

DEL SERVICIO SOCIAL

ALUMNOS DEL INSTITUTO DE TRABAJO SOCIAL

Director Dr. Ricardo Tarsitano. Buenos Aires, Argentina, 1966 

LOS DIEZ ULTIMOS AÑOS DEL SERVICIO SOCIAL EN EL MUNDO

En el último decenio el servicio social ha sufrido una serie de transformaciones que han dado lugar a acontecimientos importantes.

Aunque la actividad filantrópica es cosa antigua en la historia de la humanidad, el servicio social organizado, como se conoce hoy día, tiene tan sólo un siglo de existencia, incluso en los países que han implantado ya el sistema más completo de prestaciones sociales.

Muchos factores han contribuido a ampliar el intercambio de conocimiento, experiencias e información técnica en el campo del Servicio Social. En muchas regiones, la segunda guerra mundial dejó tras sí una pavorosa desorganización social y económica que hizo necesario adoptar nuevas medidas de Asistencia Social; la ayuda internacional contribuyó a que se aplicaron esas medidas y ensanchó los horizontes del Servicio Social. El consiguiente desarrollo de los programas internacionales de Asistencia Técnica, aceleró el proceso de intercambio cultural e impusieron la necesidad de hallar una base más clara, de acuerdo en qué fundamentar la Asistencia Técnica.

Tal desarrollo de la comunicación, se ha visto favorecido mediante gran número de actividades internacionales como seminarios, institutos, intercambio de investigaciones, técnicos, etc.

Otros estudios han ayudado a aclarar la relación entre el servicio social y campos muy afines, como ser la sanidad, la educación, la seguridad social, etc. también se han sostenido debates entre las personas que intervienen en el aspecto práctico de los servicios sociales y los sociólogos, con objeto de estudiar la relación  entre las conclusiones teóricos de las ciencias sociales y el trabaja de campo de campo en Servicio Social en su tránsito lo que será en el futuro el Trabajo Social propiamente dicho.
En algunos países los programas sanitarios cuentan con servicios de asesoramiento para las familias, en  otros países la asistencia a los necesitados se considera un aspecto de la seguridad social, mientras que los servicios de a la infancia pueden estar a cargo de la administración local, según se hace en los países escandinavos. 
La más notable excepción a la administración funcional de los servicios sociales, lo constituye el sistema administrativo que se sigue en la URSS, y, en un grado considerable, en los demás países de la Europa oriental. 
En este sistema las funciones de servicio social se consideran secundarias con respecto a un interés primordial: de este modo el asesoramiento a las familias y los servicios de protección a la infancia por ejemplo, están a cargo de los organismos educativos; los que atañen a los trabajadores incumben a las empresas empleadoras y a los sindicatos correspondientes, y los destinados a las familias agricultoras están a cargo de las cooperativas agrícolas. En los demás servicios intervienen el Ministerio de Seguridad Social, las dependencias que se ocupan en la vivienda y otros órganos que sirven a determinados grupos de personas.

Como se ve, la tendencia hacia la unidad funcional queda sujeta a interesantes variaciones.

La profesión de Trabajo Social todavía se halla en la fase por la atraviesa toda nueva profesión, de precisar los límites de su competencia y determinar que requisitos ayudarán a alcanzar. En este proceso han surgido muchas dificultades especiales. Teniendo en cuenta que el Servicio Social organizado  procede de una tradición de filantropía personal, a la cual dista mucho de haber reemplazado directamente, no siempre es fácil para el profesional establecer una clara distinción entre lo que la gente hace privadamente en ayuda del prójimo y lo que hace por conductos de organizaciones dotadas de personal profesional remunerado.

En los países como los Estados Unidos, que asigna gran importancia a la acción conjugada de diversas instituciones sociales, se alienta a los programas privados del bienestar social, pero la ayuda oficial adopta exclusivamente la forma de descuentos impositivos, para los que contribuyen a dichos programas. En el Reino Unido y los países de influencia británica, suele subvencionarse en una forma u otra a las instituciones privadas de beneficio.

En los países con economía planificada no es fácil trazar una línea entre los órganos oficiales y los no oficiales, y otro tanto ocurre en los países en que órdenes religiosas llevan a cabo diversas funciones de asistencia social.

Los servicios sociales están interesados básicamente en las relaciones sociales, pero las relaciones sociales constituyen el esquema dentro del cual se ejecuta la protección económica de todos. De este modo intervienen directamente los servicios sociales en los aspectos económicas del nivel de vida. Esto se aplica en especial a las sociedades que carecen de recursos económicos y de estructura institucional, para financiar programas sociales que aseguren el ingreso y los servicios básicos del pueblo, en su totalidad. Esos países pueden, por lo tanto, esperar mucho de la cooperación de los servicios sociales en sus esfuerzos con miras a mejorar el nivel de vida.

El esfuerzo por identificar los elementos comunes, alcanzó una etapa señalada en 1959, cuando un grupo de expertos en servicios sociales procedentes de ocho países, que tenían programas y problemas claramente diferenciados, se puso de acuerdo respecto de la definición  siguiente de la función del servicio social:

“El servicio social se define: como una actividad organizada cuyo objetivo es contribuir a la adaptación reciproca de los individuos y de su medio social. Este objetivo se logra mediante el empleo de técnicas y métodos destinados a hacer que los individuos, grupos y comunidades puedan satisfacer sus necesidades y resolver sus problemas de adaptación a un tipo de sociedad en proceso de evolución así como por medio de una acción cooperativa encaminada a mejorar las condiciones económicas y sociales”.


Esta definición destaca el hecho de que el servicio social interviene en un sector de las necesidades humanas, en que las relaciones sociales ya sea entre individuos, o entre los individuos y sus instituciones sociales son fundamentales. La “adaptación” se considera como un proceso doble: por una parte, los individuos deben de adaptarse en cierta medida a la sociedad en que viven y, por otra, la estructura social debe evolucionar en la dirección de las necesidades y aspiraciones cambiantes de los individuos.
El servicio social apunta a ambas clases de adaptación, pues trata de facilitar las cosas para la gente que necesita ayuda y de ayudar a la comunidad o al gobierno a crear o adaptar programas y políticas gracias a las cuales será posible evitar las privaciones y satisfacer mejor las necesidades de la gente.
FUNCIONES PRIMARIAS Y SECUNDARIAS DEL SERVICIO SOCIAL

América Latina, como nuestro país, esta en la época del grande y veloz cambio de estructuras y,  por lo tanto,  estamos viviendo una época de transición. Esto nos está significando que pasamos de una etapa pre-industrial, artesanal y pastoril, a estructuras industriales, en que las sociedades pre-urbanas  se convierten en sociedades urbanas. Se éste o no de acuerdo con estas dos contradicciones: lo pre-industrial/industria, lo pre-urbano/urbano, lo cierto es que sirve como modelo de estudio de nuestra realidad social.

Otros países como  Estados Unidos, Alemania Occidental, Dinamarca e Inglaterra, que han desarrollado un proceso parecido al nuestro, han instrumentado el cambio a través de la planificación, han administrado la confusión, han llegado al esclarecimiento a través  de instrumentos sólidos en el campo de la acción social, y estos instrumentos le fueron dados por el Servicio Social en función primaria.

Como se explica en el siguiente capitulo, el nuevo rol que tiene el profesional de Servicio Social  (Profesional Moderno en esta sociedad de cambio), es en base solamente a la función primaria que es puntal del desarrollo.

La función primaria es de por sí modificadora y autónoma. El Servicio Social   puede trabajar en equipo con otras disciplinas, pero sólo en función primaria tiene técnicas y métodos propios. El Trabajador Social actúa en función primaria interpretando el desajuste a nivel biológico, biológico y psicológico social. Está armado de un arsenal metodológico de terreno y de interacción interdisciplinaria, para conseguir reunificar la atomizada realidad y tratar de resolver con un criterio de totalidad y a través de si.

En Caso Social Individual:

El trámite, el control, la “auxiliaría”, el trabajo paramédico, para jurídico, etc. es el trabajo que no opera sobre la personalidad del cliente con su problema, eso es Servicio Social Secundario. Y el Servicio Social secundario es subsidiario de las estructuras infradesarolladas, satélite de otras disciplinas e indicadores del atraso de la profesión.

El Trabajador Social cuando trata al “cliente” en un Caso Social Individual, lo enfoca, como su nombre lo indica, desde un punto de vista social..., y pretende que ese caso viva con una persona con problemas concretos, con desarrollo histórico determinado, con una capacidad social para evolucionar, con tendencia para angustiarse, desadaptarse de las condiciones del mundo que le toca actuar. Un Trabajador Social es un artífice de recuperación personal de ese cliente que esta en situación de que le haga un trámite, o de que se le atiendan problemas; pero eso es lo eventual y a veces pasajero que vive el cliente. Lo importante es él con su pasado biográfico, con su capacidad para reaccionar, y para amoldarse para las condiciones de vida del medio. Lo importante son las técnicas operativas del Trabajador Social que pueden, a través de la función primaria, ajustar definitivamente al cliente y hacerle avizorar cuales son los defectos: si están en el medio o están en su personalidad.

Es decir, solamente por la acción primaria del Servicio Social, es que el Trabajador Social  puede convertirse en un agente de cambio, modificador y enriquecedor de la personalidad de los clientes que les toque tratar en su practica profesional.

En el Servicio Social de Grupo:

Solamente se podrá trabajar bien en cuanto a la operatividad de los grupos, si se puede llegar a manejar los contenidos científicos, que están por debajo de una mera técnica de la reunión de un grupo, porque la técnica de la reunión de grupo no son solamente los pasos de un proceso de elaboración de una técnica posterior. 
El manejo del grupo para que se haga operativo, se haga trascendental y produzca el enriquecimiento de cada uno de los miembros del grupo, tiene que ser hecho sobre la base del afianzamiento de los conocimientos científicos del trabajador social, no de una mera técnica, sino también de la antropología, de la psicología social, de las técnicas de discusión de un grupo, del manejo de emergentes psicológicos de la dinámica de la gente que esta en un grupo. Esto es valioso también para la comunidad.

En Organización y Desarrollo de la Comunidad:

Cometen un grave error los que creen que hacer encuestas en la comunidad, reunir algunos líderes, tratar de establecer prioridades en cuanto a los problemas de una comunidad determinada están haciendo Organización de la Comunidad. Seguramente eso será también función secundaria, adscripta a algunos programas de educación, recreación o salud pública.

La verdadera función primaria en la comunidad, el Trabajador Social, la conseguirá cuando pueda haber excitado en los miembros la capacidad, la habilidad de comunicarse entre sí, cuando halla desencadenado la idea que la suficiencia  propia, y de que el hombre  de la comunidad, a través de los grupos, comprenda que la única manera de conseguir el ajuste de los recursos de la comunidad, y del mejor uso de esos recursos, estará en el enriquecimiento de todos los miembros de la comunidad, en que la acción no pueda ser siempre propiciada de arriba-abajo, sino desencadenada por la acción del líder profesional, en el propio campo operacional.

Así visto, el método de organización y desarrollo de la comunidad, cobra una inusitada perspectiva  para nuestros países en evolución.

Posiblemente sea este dentro de los métodos del Servicio Social, el más propicio para un armónico desarrollo entre individuos, grupos e instituciones y, por abarcar los distintos términos o campos del quehacer humano, creemos que es la técnica que más debe profundizarse y llevar a la práctica.
ROL DE NUESTROS TRABAJADORES SOCIALES EN NUESTRA SOCIEDAD DE CAMBIO

En los países europeos desarrollados, el Servicio Social, ha progresado notablemente, pero su acción se cumple dentro de la planificación social asentada en estructuras económicas consolidadas. En cambio en América Latina, el Servicio Social, debe intervenir directamente en la formulación de los planes económicos y sociales, y en su aplicación tendiendo al desarrollo de la comunidad y el bienestar social. Es obvio que un plan desarrollo económico, en que no se contemplen aspectos  sociales, puede producir problemas tan graves, que los planes de bienestar posteriores ya no aporten solución y sólo sirven como paliativos de una estructura injusta económicamente. No confundir, entonces, crecimiento económico con desarrollo, pues según la comisión argentina de la UNESCO, este término comprende en sí lo económico social, cultural, etc... en formas integrales y armonizadas.

A la luz del fenómeno particular latinoamericano que consiste en el cambio social consecuente al desarrollo que se está produciendo, el papel del trabajador social se amplia, no debiendo ser únicamente un técnico del Servicio Social, sino que debe contribuir en los programas de desarrollo, en su formulación y aplicación, orientando a la población en la comprensión de los problemas y soluciones que contribuyen al mejoramiento de los niveles de vida, mediante un proceso socio-educativo destinado a  formar una actitud mental, individual y colectiva, apta para el cambio que se protagoniza. A su vez debe de promover a la adaptación social crítica en los programas de reforma agraria, vivienda, salud, educación y otros que integran el macro-plan de desarrollo.

En América Latina y especialmente en nuestro país, la capacitación de Trabajador Social  exige un nivel universitario, pues su labor es más complicada debido a la ausencia de lideres a nivel intermedio que puedan promover un desarrollo, y por ello su acción se debe extender inevitablemente a otros campos, y necesitan mayor especialización técnica y cultural que los Trabajadores Sociales europeos y norteamericanos.

El Trabajador Social en América Latina es polivalente y debe de ponerse al unísono con el proceso de transición, pues, de lo contrario, no complicará con su misión o lo efectuará cronificando los males que intentan erradicar.

PERSPECTIVAS DEL SERVICIO SOCIAL EN UNA SOCIEDAD COMO LA NUESTRA

La evolución a que tiende el Servicio Social en América Latina, ha hecho meditar a muchos sociólogos y economistas que ven preocupados que en algunos Institutos o Escuelas de Servicio Social , se le da al alumnado una capacitación verdaderamente integral, abarcando temas que ellos consideran como privativos de su propia carrera. Tal es así, que manifiestan que el Trabajador Social debe limitarse únicamente a las técnicas del Servicio Social, y que los problemas económicos y de carácter sociológico no son de su incumbencia, por cuanto estos últimos estarían comprendidos en la labor del sociólogo o del economista. Esos críticos consideran que las exigencias y tradiciones de la ciencia, inducen al sociólogo a suspender su opinión y reservar sus recomendaciones en cuanto a  las posibles soluciones alternativas; y; en cambio, dentro de un determinado contexto, la decisión del  Trabajador Social, debe de reflejar necesariamente las necesidades del usuario del servicio.

Pero, si bien las esferas de la acción del sociólogo y del trabajador social son distintas, evidentemente son dos profesiones que se corresponden mutuamente, pues los dos enfocan las ciencias sociales, pero de distinto ángulo; por ello es interesante una cooperación y comunicación efectiva entre sociólogos y trabajadores sociales, considerando a aquellos como los edificadores de la teoría para la acción y a los T. S. como a sus ejecutores de terreno.

En el capitulo 2 se había dicho que nuestro país, como en América Latina, hacían falta muchos intentos de integración interdisciplinaria, pues había que enfocar la realidad con un criterio de totalidad, ya que es completamente artificial al separar ese todo que es el hombre, funcionando en su contexto social, en distintas partes, abordadas por distintos especialistas, y casi siempre –desgraciadamente- en especulaciones mentales de gabinete, de laboratorio, que dan por resultado una atomización del ser humano.

Toda la investigación será inútil, si se queda en el nivel de la biblioteca, de las especulaciones personales, y no trasciende a instrumentos operativos que vayan a trabajar con el contexto mismo, donde se dan las acciones humanas y al investigación experimental.

El Servicio Social, cambiante cronológicamente y geográficamente, es un servicio cuyas actividades se ejecutan en función del desarrollo  alcanzado en otros niveles: políticos, sociales, económicos, culturales, etc. El  Servicio Social en Suecia, por ejemplo, no tiene los mismos roles que el  servicio social en Pakistán o en Bolivia.

El Servicio Social es:




“El conjunto de actividades propiciatorias de las acciones que conduzcan al ajuste, al mantenimiento, al desarrollo y a la transformación de la sociedad humana”.
Este Servicio Social, que nosotros los Trabajadores Sociales, preconizamos en Argentina como Trabajo Social propiamente dicho, en su función primaria, no satélite, tiene una inmensa responsabilidad, pues está en una actividad constructiva, liberadora de potencia, fortalecedora del cambio, potencializadora y avisora de estructuras nuevas, para hacer funcionar a la sociedad en una espiral perfectible y ascendente.

El Servicio Social y el Trabajador Social tienen la bendita oportunidad de construir una ciencia de terreno, de no estar dentro de un gabinete manejando papeles, sino que la operación la constituye la propia tarea con el hombre, con los grupos y con las instituciones de la comunidad. El Servicio Social por este puente maravilloso con la verdadera realidad es, a través de su práctica, la más fecunda terapéutica de salud mental en cuanto al pesquizaje, fomento, detección y corrección de las conductas negativas por un  lado, y de las positivas por el otro, para producir un desarrollo armónico de los individuos con los cuales tienen contacto, a través de su práctica profesional.

A nadie se le ocurre pensar hoy, que la escuela no es una comunidad de la educación donde educandos, educadores, maestros y comunidad están compenetrados de los fines, de los objetivos, y de las necesidades de esa educación.

Nadie desconoce hoy, que la Empresa funciona como una comunidad laboral donde el empresario, el trabajador , el intermediario, forman parte de una cadena invisible, como variables de un solo proceso de producción, donde nadie puede desligarse de consideraciones individualistas o solicistas de sus motivaciones gregarias y grupales, donde nadie puede dejar de desconocer que esa comunidad laboral es de todos y para todos que funciona como una totalidad y que, para ello, debe ser encausada, organizada, evaluada como tal, aparte que en la tarea que el caso individual le corresponda, cada vez que un problema afecta individualmente a alguno de los miembros de esta cadena de la producción, esa es la tarea del Trabajador Social  en la fabrica.

Y así en el campo del Servicio Social psiquiátrico, o del Servicio Social Jurídico, o trabajando con penalizados, liberados, en las pandillas juveniles, detectando como amigo de los jóvenes de comportamiento anómalo, en busca de una identidad positiva, el Trabajador Social, cumple sus roles en el terreno produciendo operativamente una transformación de actitudes, de hábitos, pesquisando raíces del desajuste y tratando de orientar a los lugares adecuados, porque, para ello, conoce perfectamente los recursos de la comunidad, y aquellas personas que necesitan una atención especializada más profunda.

Cuales son entonces las perspectivas del Servicio Social Profesional Moderno y dar paso a un verdadero Trabajo Social? Pues, las mismas que tiene nuestro país de llegar a ser industrializado y desarrollado. Todo ha de marchar paralelamente y en forma integrada.

La urgencia golpea en estos momentos las puertas de América Latina, reclamando imperiosamente un sistema de vida. Cuba, Santo Domingo, Bolivia, Perú, Chile, Brasil, etc., con sus 220.000.000 de habitantes, con una cantidad enorme de problemas debido a  la industrialización incipiente, por la urbanización, por la comunicación de masas, ha desatado expectativas y presiones, que los medios y recursos no están en condiciones de satisfacer. El nivel aspiracional del hombre de nuestra América Latina ha roto los modelos de  dependencia, y se encuentra parado frente al ejercicio de una nueva responsabilidad, y aunque no encuentre todavía la manera de canalizarla, obra con la psique sobre el medio ambiente, cronificando el desajuste, la inseguridad, y la mala relación.

Cómo, entonces, no nos va a preocupar la explotación demográfica de América Latina, que un 2,9% anual de crecimiento nos llevará a una población de 300 millones para el 1975, y de 6000 millones para año 2000. Cómo no nos va a preocupar tamaño, crecimiento vegetativo, cuyas ya previsibles consecuencias se reflejarán sin lugar a dudas en una tendencia a aumentar la distorsión de la comunicación inter-objetal de los individuos, a aumentar las sensibilidad de los hombres ante un ascendente industrialismo y una urbanización acelerada, donde aumentarán inevitablemente los signos de las sociedades contemporáneas que ya que viven esos procesos como psicopatologías y sociopatologías, de no tomarse las medidas precautorias necesarias, entre las cuales es de primerísima importancia elaborar Trabajo Social polivalente, con profesionales altamente capacitados, para operar activamente en ese proceso dinámico.

En definitiva: El Trabajo Social es pilar fundamental del proceso de desarrollo. Desarrollo es un concepto amplio que debemos entender con sentido de integridad. Desarrollo económico, social y mental, son partes de una misma realidad; son facetas inseparables irreparablemente deben de marchar paralelamente y al unísono. Y el Trabajo Social se constituye por propia gravitación en cimiento, motor y guía de proceso. Sus perspectivas, son, también, paralelas y conjuntas al del complejo  desarrollo del país.

Resumiendo sus perspectivas:

ES LA MISMA QUE EXISTE DE QUE LOS PAISES SUBDESARROLLADOS ENTREN EN UN FUTURO A TRANSITAR LAS SENDAS DEL DESARROLLO.-


Como cierre a este trabajo nos parece oportuno recordar un  párrafo expresado por el doctor Ricardo Tarsitano en abril de 1964, en oportunidad de inaugurar los curso de la carrera de Trabajador Social, en las Escuela de Servicio Social del Instituto Pichón Riviére, en la oportunidad expresó:

“... Yo recordaba ayer dubitativamente el juramento ateniense que decía:

Nosotros legaremos a otros esta comunidad más grande, más bella y mejor de lo que la hemos heredado.”

Y a agregó a continuación: ”... y esto parece ser una mandato histórico, casi genético, por el gregarismo del hombre impulsado a comunicarse con sus semejantes. Pero este juramento ateniense, si lo analizáramos hoy a través del pensamiento íntimo de cada hombre contemporáneo, nos tornaría con le ceño adusto y frase dubitativa, porque  todos nos diríamos a nosotros mismos:

ESTAMOS EDIFICANDO UNA COMUNIDAD MEJOR?

ESTAMOS PERFECCIONANDO LA COMUNIDAD QUE HEMOS RECIBIDO PARA TRANSMITIRLA ANUESTROS DESENDIENTES Y A  LAS FUTURAS GENERACIONES, MAS BELLA Y MEJOR COMO LA QUERIA AQUEL JURAMENTO?”.
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	N. de la R.:

El articulo anterior fue elaborado por uno de los grupos en que se dividen  comúnmente los alumnos del Instituto de trabajo Social a los efectos de realizar trabajos de investigación y elaboración para las diversas asignaturas de la carrera. Este, en particular, fue realizado por un grupo de alumnos de 2º año, curso 1965.
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